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“Tengo una visión del futuro en el cual toda la educación sexual necesaria está disponible para todos; no habrá necesidad de abortar ni transmisión de enfermedades por vía sexual. (…) El sexo es un arma curativa poderosa que será usada regularmente en hospitales y clínicas siquiátricas. Aprenderemos a usar el orgasmo para prevenir y curar enfermedades tal y como los antiguos tántricos y taoístas hicieron. Los trabajadores sexuales serán ampliamente respetados (…) y el deseo dejará de ser un crimen. Los hombres serán capaces de tener múltiples orgasmos sin eyacular, por lo cual podrán mantener una erección cuanto quieran. Las mujeres eyacularán… A nadie le importará con gente de qué sexo tiene sexo cada quien. En el futuro, todos estarán tan sexualmente satisfechos que será el fin de la violencia, la violación y la guerra.”

-Annie Sprinkle-
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Introducción XE "Introducción" 
En la actualidad el debate sobre la violencia sexual que encierra la pornografía es aún discutido por las feministas. Las feministas están divididas. Desde los años setenta que empieza el movimiento del feminismo radical antipornográfico hasta hoy, con su más ferviente opositor el feminismo crítico y las seguidoras de las teorías queer, no se ha podido dar una respuesta que convenza a amabas posturas acerca del papel de las mujeres dentro de la pornografía. Por un lado, el feminismo liberal y crítico está a favor de reivindicarla, mientras que por el otro, el feminismo radical quiere acabar con ella, censurarla y penalizar especialmente al consumidor.

Este trabajo intenta explorar las propuestas de la iniciativa lanzada en Minneápolis por las feministas antipornográficas Andrea Dworkin y Katharine MacKinnon. Para las cuales la pornografía constituye una especie de dominación y subordinación sobre las mujeres, para ellas la eliminación y censura de toda acción pornográfica permitiría la verdadera libertad de expresión y la auténtica igualdad. Sin embargo, en éste asunto hay que escuchar la voz de todas las posturas, como el de las feministas que critican el abolicionismo radical ante la pornografía, tachando esta mirada de ser una solución conservadora y moralista que sólo mantiene estereotipos sobre la sexualidad de las mujeres.

El desarrollo del presente trabajo será de la siguiente manera; en el primer apartado se describe brevemente algunos significados de la palabra pornografía y cuál de ellas es la más adecuada para entender el objetivo del texto. En el segundo apartado se referirá al análisis que hace Jorge Malem sobre la postura antipornográfica del feminismo radical. En él se describen 4 puntos principales del la ordenanza en contra de la pornografía y la respuesta del autor. En el tercero se aborda de manera concreta la Teoría Crítica Feminista quien respalda la mirada de Malem al proponer pensar el sexo, la sexualidad y el cuerpo desde otro campo discursivo. El cuarto apartado es una breve reseña de lo encontrado sobre post pornografía que es una de las respuestas y propuestas del feminismo crítico (queer) para las antipornógrafas. Es un intento de mirar hacia donde replantear y pensar la pornografía. En este mismo apartado se muestran ejemplos de fotografías que produce ésta postura pornográfica en medios visuales utilizando el performance. Por último, se ofrecen algunas reflexiones de lo que se pudo rescatar y analizar con ésta mirada post pornográfica sobre la necesidad de replantear a la pornografía lejos de una visión estrecha que la enmarca como culpable de la violencia sexual y enaltece la victimización de las mujeres. 

Cabe aclarar que el trabajo no pretende abordar de manera amplia y profunda los contenidos, sino sólo introducir al lector a un terreno que hasta hoy es poco conocido. Ofrece sólo las miradas de los autores y las feministas. Es necesario precisar, que sobre el tema del post porno no hay mucho material publicado, lo poco que se exhibe son artículos que se pudieron rescatar de la red, pero que muestran un panorama general de hacia dónde mirar en el futuro si se es partidario de su propuesta pro-sexo o post pornográfica. 

Metodología XE "Metodología"  
Objetivo:

· Identificar los principales argumentos y críticas en contra de la pornografía desde el feminismo radical

·  Explorar y analizar la post pornografía considerando la postura anti pornográfica del feminismo radical 

Hipótesis:

La post pornografía contribuye a entender de otra manera la sexualidad de las mujeres superando los mitos, la heteronormatividad, la genitalización y postura subordinada de las mujeres ante la pornografía.

Pregunta:

¿El discurso de la post pornografía permite que las mujeres se apropien de su cuerpo y su sexualidad, y con ello se reivindique la victimización hegemónica de la sexualidad femenina?
 Conceptos:

· Pornografía: desde Naief Yehya

· Feminismo radical: desde Jorge Malem Seña 

· Teoría crítica feminista : desde Judith Butler 
· Post porno: desde Beatriz Preciado, Marier Boucier y Annie Sprinkle

Pornografía XE "Pornografía" 
La mirada de Naief Yehya

Para Naief Yehya, la llegada de la modernidad ha cambiado drásticamente el panorama cultural de la pornografía, su consumo, sus iconos, sus fronteras y su mercado. Desde su invención ha sido más fácil determinar la pornografía por sus efectos den quienes la ven que por su contenido. Se ha olvidado que dichos efectos son meramente subjetivos y la manera de cómo éstos sean interpretados responderá a la postura ideológica de quien la haga. 

La pornografía bien puede ser entendida como una autentica opresión capaz de conducir a la catástrofe, o bien ser una herramienta liberadora que puede canalizar con seguridad y discreción las fantasías y los deseos de hombres y mujeres. El autor entiende la pornografía como la representación o descripción explicita de los órganos y las prácticas sexuales enfocadas a estimular los deseos eróticos en el público. En este sentido, la pornografía mediante la presentación escrita o visual de cualquier comportamiento sexual o genital tendrá la intención de violar los tabús sociales y morales existentes ampliamente aceptados. 

Por lo tanto, los individuos dentro de la pornografía serán metáforas, imágenes y herramientas que servirán para estudiar al hombre y su ideología como un híbrido manufacturado a partir de materia orgánica, de mitos, obsesiones, dogmas y fantasías. Es importante detenernos en estas reflexiones, porque finalmente para el autor y para los fines de este trabajo, lo que nos interesa es pensar y mirar la pornografía como un campo de posibilidades sexuales de hombres y mujeres, que permite mostrar y visibilizar lo prohibido, los deseos eróticos, lo cuerpos, los desnudos, las fantasías, los genitales, el pecado, la no moral. En otras palabras, tal y como dice Yehya, en los orígenes de la pornografía su fin era hacer visible lo indecente de la sexualidad y transgredir la norma de lo aceptable. 

Feminismo radical: la postura antipornográfica XE "Feminismo radical\: la postura antipornográfica"  

La mirada de  J. Malem Seña
El feminismo radical es sin duda enemigo de la pornografía. El movimiento antipornográfico que protagonizo comenzó en 1970, cundo la comisión sobre Obscenidad y Pornografía de los Estados Unidos no prohibieron la pornografía para aquellos adultos que consintieran a ella. Desde ese momento, las feministas radicales utilizaron el término pornografía para hacer referencia a la representación de materiales explícitamente sexuales dirigidos a la satisfacción del placer sexual de los hombres mediante la explotación y subordinación de la mujer. Este movimiento consideraba a la pornografía como un sistema político que se caracteriza por el ejercicio de poder del hombre sobre la mujer.

Las feministas radicales han sido severamente reaccionarias tanto en el terreno teórico como en las acciones políticas, luchando por la censura absoluta de la pornografía. Feministas como Andrea Dworkin y Catharine MacKinoon, fueron quienes levantaron la bandera de la lucha antipornográfica en 1983, en el Ayuntamiento de Minneápolis. Sin embargo, la resolución a la ordenanza antipornográfica hecha por las feministas fue declarada por el Alcade Donal Fraser como institucional, por constituir una violación a la primera Enmienda de la Constitución Estadounidense sobre la libertad de expresión.

A pesar de la resolución en su contra, el movimiento feminista antipornográfico presionó para que se restringiera a una única zona la distribución y venta de material pornográfico. Aunado a estas acciones, tanto Dworkin como MacKinoon, establecieron un modelo de ordenanza antipornográfica con ideas conservadoras y una lucha constante con el objetivo de censurar y prohibir la producción, distribución y venta de cualquier material que bajo sus consignas eran clasificados como pornográficos. Durante esta lucha sus principales argumentos fueron que la pornografía violaba los derechos civiles de las mujeres al constituir una relación causal entre ésta y la opresión de las mujeres. El daño que producía era la deshumanización, la explotación sexual, las relaciones sexuales y la prostitución forzada, las agresiones, el terrorismo social y sexual, y la inferioridad de las mujeres al ser presentadas como un espectáculo. 
La pornografía, decían, genera acoso, persecución y denigración, tanto en lo público y lo privado, promueve agresiones y violaciones, malos tratos y el abuso a menores. Por tanto, la ordenanza lanzada por las feministas radicales consideró como pornografía toda forma de discriminación basada en el sexo y  subordinación sexual que se reproduce por medio de imágenes o palabras, y que contiene lo siguiente:

I. La mujer se presenta como objeto, cosa o mercancía sexual. 

II. La mujer es presentada como un objeto sexual que disfruta con el dolor o la humillación 

III. La mujer es presentada como objeto sexual que experimenta placer si es violada.

IV. La mujer es presentada como un objeto sexual, sea atada, con cortes, mutilada o con heridas.

V. La mujer es presentada en posturas que implican sumisión, servicio o exhibición sexual.

VI. Las partes del cuerpo de la mujer (nalgas, senos, vagina) se exhiben de manera que la mujer queda reducida a esas partes. 

VII. La mujer es presentada como una prostituta por naturaleza.

VIII. La mujer es presentada siendo penetrada por objetos y animales.

IX. La mujer es presentada en contextos que la degradan, la agreden, la torturan convirtiendo esas condiciones en algo sexual.

En suma, la pornografía era consideraba como un hecho negativo en la vida de las mujeres y como un mal en sí mismo que debía ser prohibida de manera absoluta
 . El núcleo básico de la ordenanza consistía en admitir que la pornografía provoca daños negativos al estatus de las mujeres al subordinarlas, cosificarlas  y transformarlas en objetos de acoso sexual. 
A partir de entonces, numerosas críticas se dejaron ver en torno a éste planteamiento. Por ejemplo, se decía que tomaban la posición de la mujer con alguien pasivo sin ninguna resistencia y que acuñaba solamente un tipo de pornografía degradante y peligrosa para las ellas. 
La ordenanza pronto entró en conflicto con las normas que garantizaban los derechos civiles (la libertad de expresión) porque la promulgación de la censura en este sentido, era vaga y ambigua; si se piensa en lo difícil de precisar las definiciones de objeto sexual,  posturas de sumisión sexual o posturas de subordinación. Para Malem, el clasificar a las mujeres como prostitutas o bajo prácticas machistas por una simple postura sexual o la representación del acto, es igualmente cosificador. Porque cualquier posición de las mujeres al removerse de su contexto “natural” de “su deber ser sexual”  la convierte en un objeto. Así pues, cualquier anuncio de mujeres en posiciones de ama de casa  -junto a una estufa cocinando-, es igualmente degradante si a ello se le asume una connotación sexual (1992: 180). 

A pesar de los esfuerzos de las feministas, su voz no alcanzo el eco esperado. Poco a poco se fue desestabilizando su postura antipornográfica porque sus ideas seguían enmarcando y considerando a las mujeres como pasivas y como simples receptáculos del orden patriarcal, manteniendo la idea de victimización cómo algo inamovible e inmodificable. Además porque  parte del origen de la ordenanza se debía al significado y uso de la palabra pornografía, es decir al sentido que se le otorgaba. Por tanto, cualquier definición de la palabra al ser uso habitual de imprecisiones sexuales sería ofensiva y responsable de la posición de las mujeres si sólo era reservado a este tipo de casos sexuales.

 Lo anterior, es una de las principales críticas hechas al feminismo radical desde otros feminismos más liberales, como lo posmoderno o lo queer. Para esta mirada, la palabra  y sus usos necesitan una redefinición substancial. El sólo pensar en la censura como alternativa antipornográfica, evitar la distribución de material, su venta o producción sólo plantea una medida represiva de la libertad de expresión, que regula y permite que se conserven el imaginario social de la construcción de la sexualidad de las mujeres. Es de alguna manera, y concuerdo con ello, avalar un discurso conservador y moral, al querer prohibir desnudos femeninos por el simple hecho de mostrar el cuerpo. 

Si bien es cierto que el poder, el dinero, los negocios alrededor del mundo de la pornografía producen ciertas consecuencias que el feminismo radical menciona, esto no significa que en sí mismo la pornografía sea la causal de ese daño, basta con pensar que dentro del campo de la pornografía esta también la decisión de las mujeres por trabajar en ello, ya sea por el placer de mostrar su cuerpo o como una forma de ganarse el sustento. Pensar sólo a la pornografía como una ofensa a las mujeres producto de un imaginario social, es limitar las reflexiones sobre su análisis porque dentro de esta premisa caben múltiples observaciones de cómo entenderse y de-construirse. Abrir la posibilidad de enmarcarla lejos de la victimización de las mujeres es dotarla de un nuevo sentido y encontrarle un nuevo significado. 

Siguiendo este orden de ideas, Malem discute su posición sobre cuatro de los principales puntos que contiene la ordenanza antipornográfica. Primero se expone de forma breve el contenido de cada punto y posteriormente lo que el autor reflexiona.

Aspectos ideológicos antipornográficos del Feminismo Radical:

1. El hombre es un ser violento, como violenta es su sexualidad, siendo la pornografía uno de sus agentes causales: según esta consigan los hombres aman la muerte y especialmente el asesinato. Los hacen porque piensan que la vida sin ello esta de provista de pasión, de significado y de acción. Según esta versión, el hombre es un depredador y el único culpable de la construcción de una sociedad que es definida como sexista, aman la muerte y la violencia, por tanto, su fuerza se manifiesta en la opresión sexual de las mujeres. Lo que el hombre llama sexo es sólo antagonismo y violencia, no existe ninguna diferencia entre coito consentido y violación. 

La mirada de J. Malem Seña: considerando lo anterior, la pornografía tendría por objeto describir formas de violencia, pero no solo cumpliría ese papel, sino que incitaría a ella. La provocaría, sexualizaría la violación, los golpes, las agresiones sexuales y la prostitución. Por tanto, la pornografía promueve, autoriza y legitima la degradación de las mujeres. Pensado así, el feminismo radical sólo pretende la validez universal de juicios falsos. La afirmación, por ejemplo, de que el hombre es un ser violento sólo puede ser entendida bajo el supuesto de que la mujer es un ser no violento, y que en el ejercicio de su sexualidad no cabe la sumisión, las agresiones o las muertes
. 

Pero no sólo la afirmación de que el hombre es violento y la mujer no, es falsa, sino también la supuesta naturaleza que determina cómo deberían ser los sexos, lo cual es sólo determinismo ideológico. Al usar las feministas la expresión “naturaleza del hombre, mujer” lo hacen con un sentido normativo, porque consideran la naturaleza femenina como tierna, abnegada, protectora, pacífica y a la violencia masculina como algo degradante. Lo único que hacen es definir valores positivos a lo femenino y negativos a lo masculino como procedimientos entimemáticos sustentados en conceptos ideológicos arbitrarios, deterministas y esencialistas de la valencias (masculino-femenino) y no se argumenta que ésta es fruto de una construcción social.

Malem argumenta que la construcción del modelo del feminismo radical basado en la dualidad masculino-femenino, violento-no violento se muestra incapaz de servir como esquema explicativo de la realidad al usar el término de violencia a cualquier acción que los hombres denoten (Íbidem:189). Considero que entenderlo de esta manera es vital, porque ve a la sexualidad femenina como un hecho social e histórico modificable en el tiempo y espacio, lo que objeta la validez de la postura antipornográfica. 
2. Existe una ideología de supremacía masculina: existe una ideología dominante cuya función principal es legitimar la dominación masculina afirmando la identidad del hombre. Para asegurar esta ideología el hombre utiliza su fuerza física, su dinero y su capacidad de nombrar para mantener y generar la subordinación femenina. La pornografía no hace sino coadyuvar el mantenimiento de ese esquema opresivo. El poder masculino degrada a la mujer porque está interesado en su perpetuación y expansión de sí mismo. La pornografía subordina la vida sexual de las mujeres y dice que ellas están dispuestas a ser objeto de violación, esclavitud o asesinato. La propaganda pornográfica es el medio idóneo para hacer públicas y creíbles esas argumentaciones. La pornografía perseguirá imponer los estereotipos sexuales vigentes regidos por la relación dominación-subordinación. Por medio de su propaganda los hombres y las mujeres serán reflejados como opuestos. Y al seleccionar sólo una parte de su sexualidad de la mujer -la genital- la mostrarán al servicio del hombre, desposeyéndola de su propia naturaleza, de su propia esencia. La consecuencia de todo ello es que los papeles de dominación y subordinación sociales se ven reforzados, a la vez que se reproduce el esquema sexual vigente. La pornografía seria, pues, una forma de reforzar el status quo de la misoginia y la idea de que la mujer esta para el placer del hombre.

La mirada de J. Malem Seña: aún y cuando se admita que la pornografía muestra a las mujeres como seres cuya sexualidad ponen al servicio del placer del hombre no significa por cierto, que las describan en términos degradantes. Si tal fuera el caso, serían representadas de manera laudatoria sin importar su propio goce, lo cual las pone en una posición de santa o heroína. Además no se puede negar que existen las representaciones pornográficas donde los hombres aparecen con tendencias masoquistas humillados o dominados por amazonas de potentosas dimensiones. Estos materiales, no podrán ser entonces, de acuerdo a lo planteado degradantes para la mujer. Tampoco puede captarse la tesis feminista de que las mujeres son mostradas en la pornografía violadas, maltratadas o golpeadas, este tipo de planteamiento lo único que hace es considerar el mensaje pornográfico como proposicional, lo cual es un error. En otras palabras, la pornografía no está interesada en describir realidad alguna, ni en formular posiciones de goce de las mujeres o hipotetizar su sexualidad. Su objetivo es más simple, es lograr la excitación sexual de su audiencia. Para ello se apela a la fantasía del consumidor. De ser así, a nadie se subordina, a nadie se explota, sólo es una expresión de ciencia ficción como cualquier otra novela.

Concuerdo con el autor acerca de que la intención de la pornografía es excitar a la audiencia, empero por otra parte, creo que la pornografía comercial si es un medio que mantiene los estereotipos sexuales femeninos que se originan en la construcción masculina. Es decir, si la pornografía no se puede pensar como un acto “intencional” de mostrar un tipo de sexualidad femenina–masculina, si es la responsable de mantenerla bajo ese esquema estereotipado; al sólo performativizar un parte de las relaciones sexuales y focalizarlo en ello. Creo que eso no debe dejarse de lado, porque es lo que precisamente la post pornografía trata de reivindicar. 

Algo en lo que si estoy de acuerdo es cuando Malem plantea que las feministas están equivocadas al pensar que la pornografía es sólo una cuestión de hombres. Se sabe que existen algunas editoriales, escritos y espectáculos de mujeres dirigidos por ellas y que son en buena parte las consumidoras. Si no se sugieren estas afirmaciones puede resultar peligroso, porque encierra un camino donde las mujeres pueden encontrar una nueva fuente del placer. Al respecto, Carol Vance menciona (1989:18): 

“…es muy fácil avergonzar a las mujeres con respecto a lo sexual, y el movimiento antipornográfica hace posibles nuevas formas de avergonzarlas. Las afirmaciones tradicionales de que el placer de las mujeres por lo sexual no es importante se vuelven a presentar cuando se apunta que la sexualidad es trivial, que distrae de los objetivos fundamentales o que no es política. Si se codifica el deseo sexual como masculino, las mujeres empezarán a preguntarse si son verdaderos seres sexuales”.

3. En esta sociedad dominada por el varón impera el sadismo cultural: la noción de sadismo cultural hace referencia al conjunto de prácticas sociales que favorecen la violencia sexual, incorporándola a la noción de lo que se define como comportamiento normal. La violencia sádica y la esclavización sexual de la mujer no serían fenómenos remotos o aislados. Son propios de nuestras sociedades, están presentes en el vivir cotidiano y alcanza su última expresión en el poder masculino de conquista. En tal sociedad, se iría perdiendo paulatinamente la distinción entre amor y violencia, entre sexo consensuado e impuesto. Se impondría un clima adecuado para la vejación de la mujer. Los golpes, las agresiones y la violación quedarían justificadas culturalmente y se perdería la separación entre mujeres decentes e indecentes. La pornografía sería una manifestación práctica del sadismo cultural. Difundiría cuáles son las prácticas sexuales aceptadas y posibles de ser impuestas en las vidas privadas de las personas. 
La mirada de J. Malem Seña: está claro que esta reconstrucción de las relaciones sexuales imperantes en nuestras sociedades y de la función que cumple la pornografía es altamente exagerada. Generalizaciones falsas porque, como se mostró en el apartado anterior, no es admisible la existencia de una ideología masculina sustentada por odio el colectivo de hombres cuya única misión sea la subordinación de la mujer y cuya expresión práctica sea la violencia sexual. Generalizar que la pornografía describe y promueva las sanciones propias del sadismo cultural no responde a la realidad. La percepción de que la pornografía es una representación de dominación de la mujer por medio de la violencia está basada en una percepción selectiva. Como una cuestión de definición, las escenas de violación y de violencia contra las mujeres son relativamente raras en la pornografía masiva. La pornografía describe a hombres y mujeres dominados por la lujuria, lo que tiene como resultado que no hay resistencias a las propuestas sexuales.

4. El estado democrático y su derecho está diseñado para acallar y subordinar a la mujer, la pornografía silencia a la mujer mientras enseña a los hombres cómo deben tratarlas: bajo esta perspectiva feminista la pornografía es defendida en nombre de la libertad de expresión que acalla a las mujeres, respaldada por la Primera Enmienda Constitucional Estadounidense. El mercado de las ideas es de aquellos que tienen más dinero para gastar y por tanto, pueden hablar más, las mujeres en cambio son pobres, están silenciadas. La enmienda protege a los pornógrafos y no promueve la libertad de expresión de las mujeres. La estructura jurídico política permite que en contextos nos públicos se someta a la mujer en nombre de la libertad de expresión. 
 La pornografía construye la representación social de la mujer, a la vez que genera pautas de comportamiento masculino que los hombres no dudan en seguir. En y a través de la pornografía los hombres enseñan cómo tratar a la mujeres y entonces son subordinadas sexual, social y económicamente.
La mirada de J. Malem Seña: dentro de los argumentos a la defensa de la libertad de expresión se entendiende que una idea debe ser oída, aun si se tiene como consecuencia que otras ideas sean mal compendiadas, minusvaloradas o imposibles de expresar por quienes son susceptibles de defenderlas al no tener un dominio sobre su propia imagen y en consecuencia, no pueden ser comprendidas como lo desean. Lo anterior puede resultar muy nefasto y es necesario luchar contra ello tanto sea permitido. Pero no significa que dicho argumento llegue a privar a los individuos de su libertad de expresión. Por otra parte, no puede pensarse que la pornografía es la causa de la reconstrucción social de la imagen de la mujer, sino un síntoma que indica la existencia de una condición subyacente de una sociedad que carece de representaciones sexuales y que solo proyecta una “imagen de mujer dominada por el hombre “. Bajo este supuesto, no podría achacarse a la pornografía ser la causa de la distorsión de la imagen de la mujer y pensar que su eliminación de la sociedad garantice que esa supuesta imagen desaparezca.  Finalmente acusar a la pornografía del hiperrealismo que muestra en la pantalla y de que sus personajes descontextualicen su actividad sexual de la vida afectiva y de sus roles e interacciones sociales empuja al género al campo de la pura abstracción y del esquematismo, no porque la pornografía esté disponible en el mercado se incrementará los ataques sexuales contra mujeres, las violaciones o los asesinatos. Se tendría que probar que es un daño es sí misma y que produce tales acciones de manera directa.

En conclusión, el modelo de ordenanza descrito muestra la concepción del feminismo radical respecto a la pornografía. El autor piensa que la debilidad de sus argumentos manifiestan la fragilidad para diseñar una política acerca de la pornografía  que respete el marco de las libertades básicas y que salvaguarde la autonomía de las personas sobre su vida sexual.

La mirada de Malem Seña plantea la tesis de que considerar a las mujeres como un ser carente de capacidad para consentir es muy peligroso, sobre todo para las propias mujeres, porque abre las puertas a la sin intervenciones paternalistas del Estado. Lo cual sólo podría tener como resultado, afianzar la dominación masculina atribuyendo al hombre el papel de protector. Finalmente se propone que para evitar los daños a las audiencias cautivas y el daño a los niños
, el Estado debe imponer restricciones de carácter espacial y temporal e imponer castigos penales a quienes quebranten las leyes en perjuicios de niños y mujeres explotadas. Con ello se evita la prohibición de la producción y consumo de la pornografía para aquellos que la incluya en su proyecto de la vida sexual. Así también  se sortea el problema de los niños y de consumirla contra su voluntad. 
Teoría crítica feminista XE "Teoría crítica feminista" 
Entender el cuerpo y la pornografía desde otro espacio discursivo

Parte importante de la crítica hecha a la postura antipornográfica del feminismo radical, es su conceptualización del sexo. Esta visión conservadora parece dar por hecho ciertos elementos y características a la sexualidad de las mujeres sin cuestionar, tal y como lo hace Malem y otros feminismos, que este sexo y esta sexualidad al que se refieren es construido socialmente. Las críticas de Malem, se ven respaldas dentro del Feminismo crítico y las teorías queer. Esta visión moderna del feminismo debate que el sexo, en tanto biológico, apuntala distintamente a los cuerpos delimitando sus contornos, posibilidades, características y poderes. Empero, muestra también, que en estos cuerpos “dominados” siempre podrá haber abyecciones. 

Judith Butler, una de sus principales exponentes sostiene que el sexo es una construcción ideal que se materializa obligatoriamente a través del tiempo. No es una realidad simple o una condición estática de un cuerpo, sino un proceso mediante el cual las normas reguladoras materializan el sexo y logran tal materialización en virtud de la reiteración forzada de esas normas (Butler, 2002:18). La reiteración nunca es completa por eso necesita la materialización, ya que los cuerpos nunca acatan las normas enteramente. Lo anterior supone entonces, que la pornografía es una forma de reiterar una norma de relación entre cuerpos masculinos y femeninos, y que es una manera constante de estereotipar la sexualidad y los cuerpos de las mujeres. Sin embargo, esa misma producción de cuerpos normalizados puede reconstruir otros cuerpos al no acatar esa materialización impuesta, tal y como lo señala Butler, siempre habrá abyecciones y resistencias a la norma. Ésta posibilidad es el caso pues, de la post pornografía. La cual insiste en que es posible desde esta mirada una reconstrucción, una rematerialización de los cuerpos y sexualidades (de mujeres y hombres) utilizando ese mismo medio visual y discursivo mediante el cual se han configurado los deseos, roles, preferencias, identidades y más, de los sujetos. 

Para hacerlo, es necesario recurrir a la performatividad; es decir a los actos singulares y deliberados que con la práctica reiterativa y referencial mediante la cual el discurso produce los efectos que nombra. Sin embargo, la acción denotada por la performatividad será enmarca en tanto el discurso que lo antecede; el yo anterior. En otras palabras, todo acto de performatividad siempre estará condicionado por sus circunstancias y construcciones a priori del propio acto, por tanto el nuevo discurso que se preceda, que se generé, tendrá siempre algo de quien lo antecedió. Esto es importante, porque como menciona Butler, dentro de los actos performativos es necesario reflexionar sobre de qué modo y hasta qué puntos se construyen los cuerpos, como reflexionar sobre de qué modo y hasta qué punto no se construyen; además de interrogarse acerca del modo en que los cuerpos no llegan a materializar estrictamente la norma (Op.cit:39). De eso depende la posibilidad de los cambios, discursos y nuevos actos que se produzcan.

Entonces, lo anterior puede suponer que la post pornografía tendrá un cierto límite o margen de subversión o transformación de la pornografía comercial. Esto es cierto y a su vez no, porque aunque su discurso, sus propuestas cinematográficas, su fotografía, en suma sus actos performativos anteceden al campo pornográfico ya conocido, sin duda en su rematerialización constante se va generando algo distinto y en la medida en que eso generado se vuelve a performativizar, supone siempre quebrantar lo anterior; supone pues, un nuevo orden, un nuevo equilibrio, en donde se encontrará algo que es constante y algo que es distinto. Continuidades y cambios. 

Ejemplo de ello es el activísimo post porno que realiza Annie Sprinkle, en el cual muestra a su audiencia aspectos de la sexualidad de las mujeres desmitificando su anatomía. Su discurso proporciona un campo de batalla político, abrazando los estereotipos existentes y repropiándose de los roles banalizados y explotados por la cultura patriarcal. Reforzando por tanto el control femenino sobre su representación  y reconstruyendo su victimización tradicional.

En suma, antes de concluir es importante pensar que mientras la retórica de la violencia de género continúe imaginando el feminismo como un discurso político articulado en torno a la oposición dialéctica entre los hombres (dominación) y las mujeres (víctimas), el feminismo moderno sin duda ofrecerá uno de los dominios teóricos y prácticos sometidos a la crítica reflexiva que permitirá comprender un hecho social y cotidiano como la pornografía desde otro espacio discursivo, desde otra mirada.

Post Pornografía XE "Post Pornografía" 
Las miradas de Beatriz Preciado, Marie-Hélène Bourcier y Annie Sprinkle
Estos feminismos disidentes se hacen visibles a partir de los años ochenta y plantean la transformación del feminismo descentrando del sujeto mujer lo natural y universal de la condición femenina. 
Uno de los movimientos del feminismo crítico más productivos surgirá precisamente de aquellos ámbitos que se habían pensado que las condiciones sobre la victimización femenina ya estaban dadas, y de los que el feminismo no esperaba o no quería esperar nada más. Se trata de las trabajadoras sexuales y las actrices porno. Buena parte de este movimiento se estructura discursiva y políticamente en torno a los debates del feminismo radical en contra de la pornografía. 
Seguidoras de este pensamiento son Beatriz Preciado, Marie-Hélène Bourcier y Annie Sprinkle. Ellas critican la complicidad de este feminismo abolicionista con las estructuras patriarcales que reprimen y controlan el cuerpo de las mujeres en la sociedad heterosexual; por tanto, van más allá y proponen un nuevo discurso ante la pornografía.
Lo que se presenta a continuación son sólo algunos fragmentos del pensamiento de las feministas post porno. Como se aclaro anteriormente es poca la información que se pudo rescatar, sin embargo con estas ideas generales se puede entrever el por qué la necesidad de re-pensar la pornografía desde otro espacio discursivo; desde lo post.
Diferentes prácticas artísticas y políticas están construyendo un nuevo tipo de discurso sobre el sexo, algunas lo llaman  post-pornografía.  Esta necesidad de explorar el terreno sexual tiene como objetivo reivindicar el significado y uso de la pornografía comercial que se produce en masa. Lo hacen principalmente a través de actos performativos que rompen con discursos, prácticas y estéticas visuales que para las postpornógrafas enmarcan estereotipos sexuales de las mujeres.

El auge de este movimiento porno, también conocido como movimiento pro-sexo desconfía de la capacidad del Estado de salvaguardar a las mujeres con leyes restrictivas en materia de sexual porque sólo promueve medidas represivas, y no examina los aspectos políticos del sexo. Aunque se critica el régimen pornográfico dominante (plagado de estereotipos y clichés, en el que la mujer es un objeto pasivo de deseo) se considera que su lectura está sujeta a procesos de crítica, resistencia y deconstrucción, y que puede haber otro modo de representar las prácticas sexuales. Lo anterior provoca controversias porque se opone a la censura, pero finalmente responde a un sector del feminismo crítico que acusa al radical de tener una visión conservadora del sexo.  
· Beatriz Preciado 

Considera que frente al feminismo estatal, el movimiento postporno afirma que el Estado no puede protegernos de la pornografía, ante todo porque la descodificación de la representación es siempre un trabajo semiótico abierto del que no hay que prevenirse sino al que hay que atacarse con reflexión, discurso crítico y acción política[…] denominar feminismo "pro-sexo" a este movimiento sexo político  hace del cuerpo y el placer de las mujeres plataformas políticas de resistencia al control y la normalización de la sexualidad” (Preciado, 2007).
Preciado va más allá y asegura que estamos aquí frente a un feminismo lúdico y reflexivo que escapa del ámbito universitario para encontrar en la producción audiovisual, literaria o performativa sus espacios de acción. Este nuevo feminismo postporno, punk y transcultural nos enseña que la mejor protección contra la violencia de género no es la prohibición de la prostitución sino la toma del poder económico y político de las mujeres y de las minorías migrantes. Del mismo modo, el mejor antídoto contra la pornografía dominante no es la censura, sino la producción de representaciones alternativas de la sexualidad, hechas desde miradas divergentes de la mirada normativa. 
Así, el objetivo de estos proyectos feministas sería tanto liberar a las mujeres y conseguir su igualdad legal como desmantelar los dispositivos políticos que producen las diferencias de clase, de raza, de género y de sexualidad, haciendo así del feminismo, una plataforma artística y política de invención de un futuro común (Op. cit).

· Marie-Hélène Bourcier 

Con el propósito de desarrollar un análisis deconstructivo de la pornografía moderna, la socióloga y activista queer Marie-Hélène Bourcier plantea la necesidad de re-pensar la historia de la representación de la sexualidad. Para la feminista crítica, el hecho de que haya un régimen pornográfico dominante y monopolizador (apoyado en un poderoso y cerrado sistema de creencias culturales y psicológicas), no debe hacernos olvidar que pueden existir otros muchos modos de entender la vivencia y representación de las prácticas sexuales.  

Según Bourcier, la pornografía ha existido siempre, pero la que nosotros conocemos es fruto de un régimen de producción visual que surge en la época de la ilustración en el siglo XVIII y se desarrolla con el positivismo. Es decir, en un momento histórico en el que alcanzan una gran difusión los análisis taxonómicos de los comportamientos humanos, empiezan a publicarse detalladas tipologías sobre la obscenidad y las perversiones sexuales, y se ponen de moda las colecciones privadas de contenido erótico. También en esa época comenzaron a aparecer las primeras publicaciones que, siempre desde una óptica masculina, intentaban descodificar y descifrar la sexualidad femenina (promoviendo tópicos aún vigentes como la tendencia al exhibicionismo), en un primer paso del intenso proceso de cosificación del cuerpo de la mujer que ha caracterizado la historia de la pornografía moderna. Se trata, de un fenómeno de carácter político, pues sólo los hombres (varones) de las clases más privilegiadas podían tener acceso a esas representaciones obscenas que además narraban sus propios deseos y obsesiones (Íbidem: 1).  

En este sentido, Bourcier cree que está emergiendo un nuevo tipo de discurso pornográfico al que denomina post-pornografía en el que encuentra conexiones con los planteamientos desarrollados por las prácticas y teoría queer. Para ella es importante aplicarle el sufijo post, porque subraya la idea de que la pornografía ha llegado a una fase de reflexión, a un momento en el que es necesario revisar los presupuestos sobre los que se asienta. A diferencia de las teorías psicoanalíticas, Bourcier cree que la función de la pornografía no es liberar pulsiones, sino contribuir a la construcción de identidades sexuales modernas como un régimen de producción de verdad sobre el sexo codificado que sigue re-produciendo los planteamientos y las categorizaciones de médicos, psiquiatras y sexólogos del siglo XIX.  

La autora advierte que en la pornografía moderna hay un interés especial por subrayar la presunta veracidad de lo que se muestra y borrar cualquier huella de interpretación y simulación (de performance). Cuando se trata de exhibir la sexualidad femenina, menciona, resulta más fácil hacer creíble el dolor que el placer (de hecho, en el cine pornográfico abundan los planos-detalles de chicas con la expresión dolorida durante escenas de penetración anal). Pero más allá de la puesta en escena pretendidamente naturalista, en el discurso pornográfico contemporáneo hay muchas influencias del psicoanálisis, una disciplina que cree en la existencia de pulsiones sexuales incontrolables y que ha extendido ideas como la de que toda mujer inconscientemente desea ser violada. El tópico de que la mujer necesita ser forzarla para que se anime a iniciar una relación sexual no es patrimonio exclusivo del cine porno, sino que está presente en muchos otros tipos de narraciones y propuestas estéticas (Íbidem: 2).  

· Annie Sprinkle

Annie Sprinkle es una estrella porno que cansada de trabajar para la pornografía comercial decide abandonarla y transformar su trabajo en activismo feminista porno, donde ella misma es objeto de estudio de sus performances y seminarios. Para Sprinkle, también conocida como la diva del post pornomodernismo; el cuerpo es el lugar esencial de la enunciación, sobre todo el cuerpo femenino biopolitizado. Su trabajo lo define como una operación que penetra un texto viejo con una nueva dirección crítica, la cual rechaza el falocentrismo y la construcción deseable, masculina y patriarcal de la sexualidad para afirmar, que mediante el género se genera una construcción ideológica de la sexualidad femenina, concerniente antes a asuntos de género que de sexo (Colectivo la mirada, 2oo4).
Para ella la utilización del performance en sus propuestas visuales y seminarios es importante porque permite acciones que, a su juicio, rompen con el régimen de producción sexual hegemónico e intentan crear una nueva cultura del sexo (una resignificación de la experiencia sexual) mucho más rica, flexible y donde la mujer tenga un papel activo. 

En conclusión lo que plantean la autoras criticas feministas es cuestionar los valores otorgados al sujeto femenino en la relación establecida con el sujeto masculino que se mantiene en la pornografía comercial. Para ellas,  todo modelo de representación queda plasmado el proceso social que transforma la diferencia sexual del hombre y la mujer - en tanto dato biológico- en desigualdad cultural y simbólica. En otras palabras, tal y como menciona Teresa de Lauretis (2000) los valores del sistema sexo-género están interconectados a los intereses políticos, económicos, etc, los cuales son asimilados por los seres humanos para ser representados y representarse como un sistema construido social y culturalmente, que queda grabado en el arte occidental (pornografía) y en la cultura en general a lo largo de todas las épocas y contextos históricos. Empero, como señala De Lauretis, todo sistema de representación conlleva la aparición de un discurso que lo deconstruye, como puede ser en este caso la teoría crítica feminista a través del post porno, utilizando los medios artísticos y cinematográficos en particular, y performativizando y visibilizando nuevas construcciones de las subjetividades e identidad de los individuos.
Dónde encontrarla XE "Dónde encontrarla" 
Una de los principales colectivos post pornográficos son las creadoras del movimiento Girls Who Like Porno, que surgió en Barcelona en 2002, con la intención de ofrecer una visión del porno y de la sexualidad propia. A lo que se dedican es a publicar todo lo que hacen en la web y mostrar su trabajo en distintos festivales y eventos. Reivindicando el placer de generar y consumir porno. Tanto más, mencionan, si es pornografía hecha y construida por sus actores y actrices, que no niegue ningún cuerpo, ninguna práctica y que visibilice y genere nuevos referentes visuales que inspiren a unos y derroten a otros. Buscan un porno que consiga empoderar, superar las risitas de instituto, el chiste fácil o el insulto y se atreva a hablar del sexo y de nuestras sexualidades, desde una posición de poder para las que tradicionalmente no la hemos tenido. Y sin olvidar nunca el sentido del humor. 

“El sexo vende mucho, pero la hipersexualización que nos rodea esconde mucha precariedad sexual. Por muy liberales que seamos, por mucho que follemos, esa no es la solución. Necesitamos otra manera de entender el sexo que supere el mito, el tabú, el tedio, la heteronormalidad, el euro rosa y la genitalización, no sólo de nuestras relaciones sexuales sino también de nuestras identidades. Somos herederas del feminismo y de las luchas gays y lésbicas tradicionales, pero ante su acomodamiento, nos alineamos con la crítica queer radical. (Girls Who Like Porno, 2008).
El nombre del colectivo tiene una intención, nombrarse girls who like porno (chicas que les gusta el porno), subvierte la idea de que no existen mujeres a las que les gusta la pornografía. El nombre abre la posibilidad de pensar la pornografía sin estereotipos sexistas y pone en las manos de quién quiera la producción y significación la pornografía. Ellas consideran que en nuestras manos y en nuestras cámaras esta el “poder” de cambiar lo que no nos gusta y lo que vemos. Por eso hazlo tu misma y expresa otra cosa. 

Durante el 2005 y 2006 llevaron a cabo distintos talleres sobre pornografía y feminismo. El fin de los talleres era el de reflexionar sobre la pornografía desde un posicionamiento feminista y el de animar a otras mujeres y queers a que cogieran la cámara, sin miedo a sus contradicciones, con sentido del humor e inteligencia. Girls who like porno no son ni lesbianas ni heterosexuales ni mucho menos bisexuales. No clasifican su sexualidad ni sus videos dentro de ninguna de estas etiquetas porque la multiplicidad de sus deseos y de sus cuerpos no puede categorizarse. Creen en la teoría queer feminista post pornográfica, no creen en la feminidad, ni en el porno para mujeres, con marcas de música romántica de polvos rosas y heterosexuales. Buscan dirimir los clichés.
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Conclusiones XE "Conclusiones" 
Considero que la critica feminista contribuye y respalda el discurso que la post pornografía intenta posicionar, se trata pues, de un discurso que invita a los y las feministas a pensar más allá de la victimización y encorsetamiento de la sexualidad de las mujeres. Por tanto, abre un marco de posibilidades en las que se pueden instaurar tantas identidades y preferencias existan, así como responde a una reivindicación de la victimización hegemónica de la sexualidad femenina. Con ello creo se da un paso en la lucha en contra de homosexuales, lesbianas, transexuales, prostitutas, actrices porno y todos aquello que no entran dentro de las ideología de la cultura falocéntrica. 

Sin embargo, ciertos rasgos que aún persisten dentro del pensamiento sexual inhiben el desarrollo de una teoría de este tipo. Tales supuestos están tan profundamente enraizados en la cultura occidental que raramente son cuestionados. Por tanto, tienden a reaparecer en diferentes contextos políticos, adoptando nuevas expresiones retóricas, pero reproduciendo los mismos supuestos.
Uno de tales es el esencialismo sexual, la idea de que el sexo es una fuerza natural que existe con anterioridad a la vida social y que da forma a instituciones. El esencialismo sexual está profundamente arraigado en el saber popular de las sociedades occidentales, que consideran al sexo como algo eternamente inmutable, asocial y transhistórico. 
Analizar, deconstruir y reconstruir es el proceso teórico principal llevado a cabo por la teoría y crítica  feminista. Una teoría que no debe ser confundida con una metodología más para interpretar los textos, sino como un modelo analítico incorporable a la lista de los otros modelos analíticos -estructural, semiótico, cognitivista, psicoanalítico, radical, y más- que atraviesa el territorio epistemológico de todos ellos y busca subvertir la manera en que se ha construido históricamente su mirada.
Por tanto, la post pornografía puede considerarse parte de este legado teórico y es también, una de las tantas formas de empezar a ser crítica sobre el sexo que se ha impuesto y  estereotipado. Su lucha apenas empieza, por ahora sólo otorga los cimientos para algo más subversivo. Su lucha deberá solidificarse, y se tendrá también que analizar su rumbo si se quiere plantear políticas que logren cambios importantes de la situación de las mujeres. 

Creo que como todo pensamiento está expuesto a la crítica y las consideraciones de sus logros, pero sostengo que siempre será importante que exista un discurso que altere y cuestione el orden, que genere caos. Porque eso abre las posibilidades de un nuevo equilibrio en el que siempre se modifica algo, y que nunca vuelve a ser lo mismo.
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� Bajo esta disposición se otorgaban cuatro acciones civiles a las víctimas  que consistía en otorgar sanciones cuando fuese considerado como crimen el acto pornográfico tanto a sus vendedores como productores.


� La afirmación de que las mujeres no son violentas es desechada al ser de conocimiento general aquellas mujeres que pertenecen a bandas terroristas, que agreden a otras mujeres o a sus hijos. O mujeres que acosan sexualmente a hombres, o participan de alguna manera en violaciones sexuales de hombres y de mujeres.


� Según Dworkin (Íbidem: 198) la libertad de expresión es concebida y protegida como una libertad negativa fundamental de las democracias modernas que obliga a combatir desigualdades que padecen las mujeres. Por tanto sólo es un instrumento de dominación. 


� La pornografía infantil no puede explicarse dentro de esta ordenanza antipornográfica ni desde la visión del autor aquí expuesta. Porque las causas y consecuencias no pueden ser equiparables a las situaciones de las mujeres y por tanto se necesitan de otras reflexiones y medidas para su análisis y censura.
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